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Resumen

Objetivo: Comparar los perfiles de dinámica familiar y de cognición social en los diferentes niveles de riesgo 
(víctimas y acosadores) acoso escolar en adolescentes del departamento del Quindío.

Materiales y métodos: La investigación siguió un diseño cuantitativo con un enfoque descriptivo de alcance 
comparativo. Se contó con la participación de 50 adolescentes de una institución educativa de la ciudad de 
Armenia, Quindío.

Resultados: Los principales hallazgos de este estudio fueron en primer lugar que no hay diferencias en 
dinámica familiar o teoría de la mente entre las víctimas (F(1) = 0,51; p = 0,60), además existen diferencias en 
la teoría de la mente de los intimidadores (F(1) = 5,16; p = 0,00).

Conclusiones: Tanto la dinámica familiar como la teoría de la mente tiene relación con el riesgo de ser víctima 
o intimidador de acoso escolar. 

Palabras claves: Acoso escolar, dinámica familiar, adaptabilidad, cohesión, teoría de la mente.

Abstract 

Objective: To compare the profiles of family dynamics and social cognition at different levels of risk (victims 
and bullies) bullying in adolescents in the department of Quindío.

Materials and methods: The research followed a quantitative design with a descriptive approach of 
comparative scope. There was the participation of 50 adolescents from an educational institution in the city 
of Armenia, Quindío.

Results: The main findings of this study were, firstly, that there are no differences in family dynamics or theory 
of mind among the victims (F(1) = 0.51; p = 0.60), in addition, there are differences in the theory of mind of 
bullies (F(1) = 5.16; p = 0.00).

Conclusions: Both family dynamics and theory of mind are related to the risk of being a victim or bully of 
bullying.

Keywords: Bullying, family dynamics, adaptability, cohesion, theory of mind.
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INTRODUCCIÓN

En este estudio se busca principalmente caracterizar, 
perfilar e identificar las influencias que tienen las varia-
bles de comunicación familiar y cognición social y en los 
adolescentes escolarizados, que puedan conllevar que los 
estudiantes tengan más incidencias de verse involucrados 
en situaciones de agresiones o intimidaciones que impli-
que acoso escolar.

El acoso escolar es un fenómeno que puede tener 
afectaciones dañinas a nivel psicológico en los diferentes 
actores que participan en esta dinámica, incluso tiene un 
impacto sobre las familias de los jóvenes y la comunidad 
escolar en general [1]. Tal como indican otros estudios, el 
acoso escolar puede causar efectos negativos a corto, me-
diano y largo plazo en el desarrollo emocional y social de 
los niños y adolescentes [2]. Por lo tanto, es una temática 
que desde la psicología se debe abordar con el fin de gene-
rar conocimiento, para así mismo poder crear alternativas 
de intervención para minimizar las consecuencias que el 
acoso escolar está provocando [3]. 

Una de las primeras definiciones de acoso escolar es 
dada por Olweus en 1973, quien lo contextualiza como un 
tipo de violencia que se da entre pares y que es frecuente 
en contextos escolares. El autor plantea que hay una am-
plia prevalencia de ambientes negativos en las escuelas, 
caracterizados por patrones de intimidación social hacia 
personas específicas de un grupo social [4]. 

El acoso escolar, según la Organización Mundial de la 
Salud (OMS), se clasifica como una problemática de salud 
pública, ya que está clasificado como un tipo de violencia 
dentro de la categoría interpersonal que ocurre cuando 
hay participación de la familia, la pareja o algún grupo 
social. Desde esta perspectiva se caracteriza por la existen-
cia de una relación conflictiva entre una o más personas 
involucradas. Es una dinámica de maltrato sistemática 
que ocurre entre iguales de manera persistente, la cual se 
puede presentar de forma verbal, no verbal o incluso se 
puede manifestar en maltrato físico [5].

En los contextos escolares es donde se produce el 
mayor número de intimidaciones, es en los espacios sin 
carga educativa y en ausencia del docente encargado [6]. 
Los adolescentes víctimas de intimidación, en su mayo-
ría, evitan expresar su situación problemática, debido a 

que perciben que al dar a conocer lo sucedido los van a 
visualizar como débiles o pueden temer que sus agresores 
les hagan un daño mayor [6].

La Organización de las Naciones Unidas para la Edu-
cación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO, 2021) adelantó 
un estudio conocido como “Encuesta Mundial de Salud a 
Escolares”, en 144 países, además recopila información del 
programa internacional para la Evaluación de Estudiantes 
[PISA] en ambos, se conoció que al menos 1 de cada 3 
estudiantes han sufrido de acoso escolar. Específicamente, 
el informe de la UNESCO (2021) refiere que, en Colom-
bia, la prevalencia del acoso escolar en cualquiera de sus 
formas, como son física, psicológica y sexual, es del 22,1%, 
siendo el más alto de la región [7]. En atención a esto, la 
Fundación Bullying Sin Fronteras [8] publicó otras cifras 
aún más alarmantes, refieren que, en Colombia, para el 
2021, se produjeron un total de 8,981 casos.

La dinámica de la familia en esta problemática es 
relevante, ya que esta es un eje central en el desarrollo de 
los seres humanos, porque es en esta donde se desarrollan 
diferentes aspectos. La socialización es un elemento inser-
to en la dinámica familiar, las pautas que se den dentro del 
hogar sobre la forma de relacionarse del individuo, van a 
ser determinantes en la forma que los jóvenes construyan 
sus propias escalas de valores y estilos de relación con los 
demás, por consiguiente, la familia se puede identificar 
como uno de los factores que influye en el comportamien-
to que tienen los adolescentes en su ámbito escolar. Por 
otro lado, los jóvenes asumen que los comportamientos 
observados en su familia son adecuados y fácilmente los 
imitan en otros ámbitos, así mismo, se encuentra que la 
ausencia de relaciones afectivas por parte de los padres, 
actitudes negativas, poco tiempo para atender las ne-
cesidades del individuo y dificultad para poner límites, 
pueden causar que los jóvenes desarrollen conductas agre-
sivas o poco adaptativas con su grupo de pares, estando 
predispuesto a situaciones de acoso escolar [11]. 

Las familias que tienden a enseñarle a sus hijos a 
involucrarse en situaciones de acoso suelen coincidir 
en dinámicas donde prevalece la supervisión parental 
inadecuada y una forma inflexible de promover la disci-
plina, donde el padre o la madre toman un rol autoritario 
e incomprensivo. Por otro lado, las relaciones familiares 
afectivas y comprensivas actúan con un factor protector 
ante la problemática del acoso escolar, en cambio, unas 
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relaciones distantes y sin muestras de cariño, causan que 
los jóvenes sean más propensos a implicarse en casos de 
intimidación. En el caso de los jóvenes agresores suelen 
ser carentes de afecto o pertenecer a familias demasiado 
permisivas, ante esto se puede inferir que un buen clima 
familiar ayuda a prevenir que jóvenes se vean implicados 
en situaciones de violencia, por lo tanto, un clima familiar 
conflictivo, con problemas de comunicación, en este caso 
se podría convertir en un factor de riesgo [12].

En el estudio realizado por Cava, en el 2011, sobre el 
análisis de las diferencias respecto al ajuste psicológico en 
víctimas de acoso escolar en función de la calidad de sus 
interacciones sociales, la autora resalta la importancia que 
tiene el entorno social sobre el ajuste psicológico de las 
víctimas de acoso escolar. En esta investigación se muestra 
que los adolescentes víctimas de acoso escolar que tienen 
una mejor comunicación con sus padres, perciben me-
jores expectativas respecto a la ayuda que pueden recibir 
por parte de sus profesores y compañeros, se indica así 
una mejor adaptación en su grupo de pares, demostrando 
una mejor capacidad respecto a su ajuste psicológico, que 
las víctimas de acoso que no cuentan con estos recursos 
a nivel social, que incluye el apoyo de su familia, sus do-
centes y compañeros [13].

En otros casos los padres recurren al uso del castigo 
físico con víctimas y agresores, dichas formas de correc-
ción basadas en el maltrato y en la aplicación de correc-
ciones severas mediadas por la violencia, parecen ser 
uno de los elementos que predisponen a la intimidación 
entre pares [14]. Por el contrario, la crianza responsable, 
es decir, que se preocupa en atender las necesidades del 
joven donde predomina la indulgencia como rol parental 
común y esto se relaciona con la posibilidad de aparición 
de maltrato [15]. 

Se ha identificado otro factor que tiene influencia de 
manera significativa en la dinámica del acoso escolar, es 
la función cerebral ligada al comportamiento que es la 
cognición social en adolescentes agresores, víctimas y 
espectadores, que es reconocida como la habilidad para 
percibir las emociones en los demás, inferir lo que están 
pensando y la forma de identificar las normas que rigen 
las interacciones sociales, que se va desarrollando a lo lar-
go de la niñez y la adolescencia y tiene una relación directa 
con la forma en que se dan las interacciones sociales entre 
iguales, se resalta que la adolescencia es un periodo crítico 
en el desarrollo del comportamiento social. Además, hay 

estudios que refieren que una alteración en la cognición 
social del sujeto puede verse relacionada a comportamien-
tos antisociales e impulsivos [10]. 

La cognición social es un espectro de procesos que 
tienen por objeto la adaptación social del sujeto, uno 
de los procesos de mayor relevancia y estudio dentro 
de la cognición social y que es sensible de medir ha 
sido la teoría de la mente, con ella se expresa la ca-
pacidad de entender o comprender las intenciones 
de otras personas [16]. Disminución en la capacidad 
de respuestas a tareas de teoría de la mente se puede 
asociar a la aparición de patrones de comportamiento 
antisocial como el acoso escolar. 

Con estos perfiles que parten de un estudio netamente 
descriptivo, se pretende ampliar el conocimiento sobre la 
variable de estudio, para que quienes promueven prácticas 
de intervención con el fin de prevenir la problemática des-
crita tengan mejor información, actualizada y del propio 
contexto. Específicamente se espera perfilar los adolescen-
tes según si son o no posibles víctimas o intimidadores y 
con ello identificar los patrones de dinámica familiar y 
cognición social (teoría de la mente). 

MATERIALES Y MÉTODOS

La investigación siguió un diseño cuantitativo con 
un enfoque descriptivo de alcance comparativo. La 
muestra se escogió de un muestreo no probabilístico 
de tipo intencional. Se presentan los resultados prelimi-
nares de un total de 50 estudiantes adolescentes de una 
institución educativa del departamento del Quindío. 

Los instrumentos utilizados en este estudio fueron 
seleccionados después de una revisión teórica detallada, 
ya que se adaptan a las necesidades de la investigación, 
los cuales son: Ficha de caracterización sociodemográ-
fica, Escala de evaluación del funcionamiento familiar 
FACES III: adaptada, validada en Colombia [17], obtuvo 
criterios de fiabilidad α: 0.87 al 0. 64 en las dimensiones 
de cohesión y flexibilidad familiar, respectivamente. Es 
una escala tipo Likert de 40 reactivos.

Se aplicó también el Cambridge Mindreading test 
que es un instrumento utilizado en la evaluación de la 
cognición social y Teoría de la Mente (ToM), son un total 
de 20 videos cortos con 4 opciones de respuesta, en el 
que se le pregunta al participante con cuál emoción se 
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identifica. Ha sido validado en Colombia por [18]. Se 
califica según la opción correcta y se cuenta con datos 
normativos para comparar según la investigación citada 
y se puede descargar de manera libre desde la página de 
los autores: https://www.autismresearchcentre.com/tests/
Cambridge-mindreading-cam-face-voice-battery/. 

Se aplicó además el Cuestionario de intimidación 
escolar CIE-A (Cuevas, 2008) este instrumento consta 
de 172 preguntas dirigido a estudiantes entre los 8 y los 
18 años, El CIE-A está conformado por tres partes: la 
primera, contiene 64 preguntas sobre la situación de 
victimización por intimidación (física, verbal, social 
y de coacción); la segunda, se compone de sintoma-
tología de ansiedad, depresión, estrés postraumático 
y también efectos sobre autoestima y, la tercera, la 
conforman 64 preguntas sobre intimidación por parte 
de quienes responden a las situaciones de intimidación. 
Las opciones de respuesta son de frecuencia: nunca, 
pocas veces y muchas veces. Validado en Colombia 
[19] obtuvo un α: .70. 

En coherencia con el objetivo general de la presente 
investigación, según el cual se plantea describir y com-
parar los perfiles de dinámica familiar y de cognición 
social según el riesgo de ser intimidador o víctima de 
acoso escolar, se optó por un muestreo intencional. La 
muestra responde al alcance descriptivo y comparativo 
de la investigación. Se establecieron los siguientes cri-
terios de inclusión: ser adolescentes escolarizados en el 
ciclo bachiller o media técnica, asentir el consentimiento 
informado tanto el adolescente como su padre o tutor 
responsable. Se excluyeron los adolescentes que no fir-
maron el consentimiento informado, que se encontraran 
bajo el efecto de alguna sustancia psicoactiva, o que no 
terminaron el formulario o lo dejaron incompleto. 

Procedimiento estadístico

Los datos se analizaron en el software estadístico 
JASP (versión 0.14.0.1). Se examinaron según los pará-
metros de la estadística descriptiva, según corresponde 
para las variables de naturaleza cuantitativa o cualita-
tiva. Para proceder con los análisis multivariantes se 
realizó un test de normalidad con un 95% de confianza, 
dado que existen más de 30 datos se eligió el test de 
Kolmogórov-Smirnov. Los datos se comportan de for-
ma normal, por tanto, para las comparaciones se usó 

el test de ANOVA por ser más de 3 grupos en los que 
se quería corroborar la diferencia de medias y, para el 
caso de la correlación se usó el test de R de Pearson. 

Consideraciones éticas

Respecto a las consideraciones éticas de este estu-
dio, fueron aprobadas por el Comité de Bioética de la 
Universidad San Buenaventura Medellín, la cual nos 
brindó los lineamientos para la construcción del consen-
timiento informado, que se socializó con los padres, los 
estudiantes y los directivos de la institución educativa, 
en este mismo sentido se dieron a conocer los objetivos 
de la investigación y consideraciones generales para la 
aplicación de las pruebas.

RESULTADOS

Tabla 1. Características sociodemográficas

Variables N  % 
Grado 

Décimo  17  34 
Noveno  12  24
Octavo  9  18 
Once  12  24 
Género 
Femenino  26  52 
Masculino  23  46 
Otro  1  2 
¿Con quién vive? 
Abuela  2  4
Abuelo  1  2 
Madre  21  42 
Padre  8  16
Padres  16  32 
Tíos  2  4 
Creencia religiosa 
Católico  18  36 
Evangélico  20  40 
Otro/Ninguna  12  24 
¿Qué hace en su tiempo libre? 
Amigos  4  8
Deportes  16  32
Dibujar  5  10
Facebook  3  6
Leer  4  8 
Ninguna  4  8 
Video juegos  12  24 
WhatsApp  2  4



Artículos de investigación científica y tecnológica / Article of scientific and technological research

22
2023;22 1: 22-26

En total, la muestra estuvo compuesta por n = 
50 adolescentes, entre 12 y 17 años, el promedio de 
edad fue de 15,18 años (SD = 1,30). Según la ficha 
de caracterización, se consultaron también por otros 
elementos sociodemográficos básicos; en la tabla 1 
se sintetizan los resultados de estos mediante sus 
frecuencias Tabla 1. 

Tabla 2. Frecuencias del riesgo de acoso escolar

Variables N  % 
Víctima    
Riesgo alto  11  22
Riesgo bajo  18  36
Riesgo medio  21  42 
Intimidador   
Riesgo alto  4  8 
Riesgo bajo  39  78 
Riesgo medio  7  14 

El primer grupo de resultados fue la identificación 
en la muestra de los perfiles de riesgo de ser víctima o 
intimidador; en la tabla 2 se sintetizan las frecuencias 
de los perfiles. 

Dando respuesta al objetivo, se identificaron los 
principales estadígrafos de las variables de estudio en 
comparación con los niveles de riesgo de ser víctima 
o intimidador de acoso escolar. Para lograr la compa-
ración se usó un análisis ANOVA, tal como se indica 
en la tabla 3 y 4. 

En el único caso que se encontró una diferencia 
significativa fue en la cognición social (teoría de la 
mente) de los perfiles de intimidación, siendo tanto 
el tamaño de efecto como potencia estadística altas. 
Se analizaron además correlaciones entre las variables 
de estudio, de lo que resultó la siguiente información, 
sintetizada en la tabla 5. 

Tabla 3. Comparación de medias de variables de estudio según víctima

 Total (n = 50) Riesgo alto (n = 11)  Riesgo bajo (n = 18)  Riesgo medio (n = 21)  Anova 
Variable Media SD  Media SD  Media SD  Media SD  F  p 

Cohesión  33,80  8,76  29,91  10,16  35,56  7,42  34,33  8,83  1,519  0,23

Adaptabilidad  26,94  7,07  26,82  8,47  27,28  6,60  26,71  7,04  0,032  0,96 

Teoría de la mente 16,58  5,83  15,00  6,29  16,94  5,82  17,10  5,75  0,51  0,60 

Nota: SD: desviación estándar; f: valor de efecto ANOVA; p: valor de significación. 

Tabla 4. Comparación de medias de variables de estudio según intimidador.

 Total (n = 50) Riesgo alto (n = 11)  Riesgo bajo (n = 18)  Riesgo medio (n = 21)  Anova 
Variable Media SD  Media SD  Media SD  Media SD  F  p f 1-β

Cohesión  33,80  8,76  30,75  6,65  34,54  8,89  31,43  9,31  0,629  0,53

Adaptabilidad  26,94  7,07  23,75  5,85  27,49  7,36  25,71  6,16  0,619  0,54

Teoría de la mente 16,58  5,83  23,00  9,49  15,33  4,21  19,86  8,40  5,167  0,00*  2,81  1,00 

Nota: f: valor de efecto ANOVA; p: valor de significación; f: tamaño del efecto; 1-β: potencia estadística; *datos significativos.

Tabla 5. Correlaciones entre variables de estudio

Variable   Cohesión  Adaptabilidad  Víctima  Intimidación  ToM 

1. Cohesión 
R  —      

p  —      

2. Adaptabilidad 
R  0,707*  —     

p  < ,001  —     

3. Víctima 
R  -0,194  0,006  —    

p  0,176  0,967  —    

4. Intimidación 
R  -0,104  -0,093  -0,014  —   

p  0,473  0,520  0,921  —   

5. ToM 
R  -0,079  -0,225  -0,179  -0,380*  — 

p  0,587  0,116  0,215  0,006  — 

Nota: *datos significativos.
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Se encontró una correlación positiva entre adap-
tabilidad y cohesión, pero una correlación inversa-
mente proporcional entre el nivel de intimidación 
y el de teoría de la mente, lo que significa que, a 
mayor puntuación de teoría de la mente menor 
nivel de intimidación, aunque se debe anotar que 
la correlación es baja.

DISCUSIÓN

El objetivo principal de esta investigación fue identi-
ficar las características en las regularidades del perfil de 
dinámica familiar y de cognición social en un grupo de 
actores de acoso escolar en una institución educativa del 
departamento del Quindío.

Los principales hallazgos de esta investigación son que 
no hay diferencias en la dinámica familiar, o teoría de la 
mente entre las víctimas, además existen diferencias en 
la teoría de la mente de los intimidadores y las víctimas. 
Otros hallazgos relevantes son que la adaptabilidad y 
la cohesión familiar se correlacionan y que la teoría de 
la mente y la intimidación se correlacionan de manera 
inversamente proporcional. 

Los resultados indican que, en los perfiles de víctimas, 
todas las dimensiones de dinámica familiar y cognición 
social (Teoría de la mente) se comportan de la misma 
manera, es decir, no existen diferencias significativas, 
indicando que la dinámica familiar y la cognición social 
es constante en quienes son víctimas [20]. 

A continuación, se realizará una contextualización de 
los factores implicados en el primer hallazgo a la luz de 
diferentes antecedentes teóricos. La dinámica familiar es 
un factor de la manera en que interactúan y se vinculan 
los integrantes, de la que se espera el sujeto pueda perci-
bir apoyo, tanto real como esperado. En relación con las 
víctimas de acoso escolar en diferentes investigaciones se 
podría observar que, la falencia que se pueda tener a nivel 
interno en cada familia puede predisponer que la persona 
tenga mayor o menor incidencia de ser víctima de acoso 
escolar [21, 22]. 

Por otro lado, la cognición social es un proceso muy 
amplio que, a su vez, está configurado por otra serie de 
procesos, uno de ellos es la teoría de la mente que hace 
referencia a la capacidad que tiene un individuo de 
reconocer creencia, deseos y sentimientos que tenga la 

otra persona y así poder realizar una interpretación de lo 
que la otra persona puede estar sintiendo, y relacionarlo 
con lo que él mismo puede sentir o llegar a sentir [23]. 
La victimización, en el contexto del acoso escolar, no se 
relaciona con las respuestas a la teoría de la mente, ya que 
el sujeto conserva dicha capacidad de cognición social, 
en cambio, tal como se encontró, quienes sí tienen fallo 
son los actores diametralmente opuestos a las víctimas: 
los intimidadores. 

Algunos autores como el caso de Muetzel et al. 
[24] plantean que, dada la evidencia neurocognitiva, 
la respuesta adaptativa de la cognición social y espe-
cíficamente de la teoría de la mente, establece como 
prioridad la creación de respuestas personales en fun-
ción o atención de la comprensión del otro. 

En contraste con lo anterior, sí se encontraron dife-
rencias en la teoría de la mente de los victimarios, esto 
en consecuencia de que los actores del acoso escolar 
tienen fallas en el reconocimiento de las emociones 
y actuaciones que posee la otra persona, actuando de 
manera agresiva, ya sea de manera física o psicológica, 
no vislumbran las consecuencias de su comportamien-
to violento en la vida del individuo que está siendo 
víctima del acoso [16]. Igualmente, el victimario en el 
ámbito escolar ocasionalmente busca intimidar a otra 
persona en función de la incapacidad de reconocer sus 
emociones individuales y las del otro. Otros estudios 
han ahondado además sobre la incapacidad de sentir 
culpa por parte de los intimidadores [17]. 

Como consecuencia a lo anteriormente menciona-
do, se estaría evidenciando que la teoría de la mente 
en los victimarios sí posee una diferencia frente a otros 
actores que intervienen en el acoso escolar, así mismo 
esto podría estar influido por otros factores como la 
dinámica social, familiar y escolar. 

Otro hallazgo relevante de este estudio es que se ob-
serva que la adaptabilidad y la cohesión se correlacionan 
de manera positiva, esto debido a que entre más adap-
tabilidad tenga el estudiante, posiblemente tenga mayor 
cohesión familiar. En este sentido hay posibilidades de 
que los adolescentes que no cuentan con una adecuada 
adaptabilidad familiar pueden desarrollar tendencias a 
vulnerar a los demás, causando riesgo de ejercer acoso 
escolar [18, 19]. Por otro lado, respecto a la cohesión se 
evidencia que sí existe una alta cohesión familiar, esta 
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puede convertirse en un factor protector y preventivo, 
para posibles víctimas o victimarios de acoso escolar. Por 
el contrario, en otras investigaciones revisadas se ha ob-
servado, que los adolescentes con dinámicas familiares 
donde predomina el poco apoyo parental y carencia de 
vínculos afectivos sanos, puede existir mayor predispo-
sición a convertirse en actores del bullying [20,25, 26].

Por un lado, la adaptabilidad social es la capacidad 
del grupo familiar permite flexibilizar procesos como 
el liderazgo, la facilidad para desarrollar roles, respeto 
por la norma y por las figuras de autoridad, potencia-
lizando en los jóvenes el ser asertivos y el control sobre 
sus acciones [27, 28]. Y la cohesión es entendida como 
la suficiencia que tiene la familia para vincularse entre 
sí, creando una unión que fortalece los vínculos afec-
tivos sanos, respeto por los limites e intereses de otros, 
alejando a los adolescentes de la noción de violencia 
[29]. La percepción que tienen los adolescentes sobre 
la cohesión en su familia se vuelve relevante sobre su 
forma de comportarse en los distintos grupos sociales, 
por lo tanto, si perciben un ambiente familiar donde 
los vínculos son sanos, van a tener menos incidencia 
en conductas violentas [30]. 

La teoría de la mente y la intimidación se corre-
lacionan de manera inversamente proporcional, lo 
cual se interpreta según los resultados de la presente 
investigación; si hay menos teoría de la mente, hay más 
posibilidades de que suban los niveles de intimidación 
en adolescentes, esto es avalado por otras investigacio-
nes, donde relacionan los bajos niveles de teoría de la 
mente con la agresividad en los adolescentes [31]. En 
el caso de las víctimas por su baja capacidad de iden-
tificar señales tácitas tendrán mayor predisposición a 
ser vulnerados por sus pares [32]. 

En la investigación realizada por Rivera [10], se 
contradice en cierta medida este hallazgo, esto debi-
do a que evidenciaron que los agresores en el acoso 
escolar tienen en buena medida teoría de la mente y 
reconocimiento emocional. Esto es justificado por el 
supuesto de que si un adolescente pretende ejercer in-
timidación sobre el otro, debe hacer un análisis sobre 
cómo efectuar la acción, con el fin de afectar de manera 
más significativa a su víctima y al mismo tiempo en-
contrar el lugar y el momento adecuados para efectuar 
la acción y evitar ser descubiertos. 

Se asocian otros conceptos respecto a la teoría de la 
mente que validan este hallazgo, como lo encontrado 
en la investigación de Pedditzi y colaboradores, donde 
se aborda el mentalizar como una función reflexiva 
de la teoría de la mente. Entre sus principales hallaz-
gos se observó que hay una deficiencia en agresores 
y víctimas de acoso escolar, respecto a la manera en 
que exteriorizan e interpretan emociones, como la 
ira, causando reacciones poco funcionales, donde el 
victimario tiende a asumir conductas agresivas y las 
víctimas a reprimirlas [33 - 37]. 

En conclusión, se encontró que los intimidadores 
poseen menor capacidad en respuestas de teoría de la 
mente y que la dirección correlacional entre teoría de la 
mente e intimidación es inversamente proporcional, lo 
que indica que a mayor capacidad de teoría de la mente 
podría ser menor la propensión a la intimidación. 

Sin embargo, dentro de las limitaciones del estu-
dio está el hecho de ser una muestra muy limitada, 
se recomienda para posteriores estudios ampliarla y 
hacer uso de herramientas con mayor validez ecológica 
que permita describir a detalle la variable de cognición 
social. Así mismo, el impacto que pretende tener la 
investigación es principalmente social, basados en los 
resultados obtenidos se pueden formalizar y construir 
mejores modelos de intervención para la prevención 
del acoso escolar. Particularmente, si la cognición 
social juega un papel significativo, un modelo de inter-
vención o de prevención puede tomar estos hallazgos 
y orientarse desde la evidencia.
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